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Profesores y alumnos de Educación Secundaria. Asigantura: Orientación Educativa. Autor: Mª África del Río 
Bujalance, Maestra. Especialidad en Audición y Lenguaje y Licenciada en Psicopedagogía. 
esde su puesta en funcionamiento, la evolución y desarrollo de los Departamentos en los IES 
ha sido constante, lo cual no es de extrañar teniendo en cuenta que se encuentran 
enmarcados en un organismo global tan vivo como es el Sistema Educativo. 
Lejos quedan las dudas y recelos que su puesta en marcha generó respecto a la utilidad que podían 
tener. La situación actual es muy diferente ya que el Departamento de Orientación asume cada vez 
más funciones y responsabilidades y su utilidad está fuera de toda duda. 
Algunas de estas funciones están dictadas y reguladas de forma legal y otras le vienen asignadas 
“de oficio”, porque la realidad educativa es tan cambiante que plantea constantemente nuevas 
situaciones y problemas y parece que el Departamento de Orientación está llamado a dar solución a 
algunos de ellos. 
En este artículo quiero dedicarme a analizar algunas de esas funciones para dejar patente la 
importancia creciente que el Departamento de Orientación tiene hoy día en los IES. La mayoría de sus 
funciones están reguladas en el Reglamento Orgánicos de los Institutos de Educación Secundaria y 
quiero centrarme en analizar tres de estas funciones. Dos de ellas tienen que ver con medidas de 
atención a la diversidad, como son los Programas de Cualificación Profesional Inicial (PCPI) y la 
Diversificación Curricular. La tercera es una función que no le viene asignada de manera oficial sino 
“de oficio”, y es la intervención del Departamento de Orientación en cuestiones disciplinarias, claro 
está, sin competencias sancionadoras, las cuales corresponden a la Jefatura de Estudios. 
La Diversificación Curricular es una medida de atención a la diversidad que no es nueva. Como todo 
este tipo de medidas ha sido muy criticada en cuanto que algunos profesionales piensan que supone 
favorecer de forma injusta a los alumnos que menos se lo merecen dándoles la posibilidad de obtener 
el Título de Graduado en ESO de forma mucho más sencilla que los alumnos que no pueden 
beneficiarse de tal modalidad educativa.  
Los que así piensan llevan su parte de razón. Y digo esto porque la posible injusticia de tal medida 
está basada en una inadecuada selección de los alumnos. Por desgracia, a veces estos alumnos se han 
seleccionado no en base a sus limitaciones en capacidad sino en razón de su mal comportamiento. 
Atendiendo a este criterio, alumnos de mal comportamiento han pasado a engrosar los programas de 
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Diversificación Curricular abandonando su aula durante un tiempo y dejando de molestar. Se les ha 
dado una oportunidad que la mayoría no ha aprovechado, se han trasladado los problemas de 
conducta del aula ordinaria al aula de Diversificación Curricular y se ha impedido que los alumnos que 
sí tenían el perfil adecuado pudieran aprovecharse de esta medida de atención a la diversidad. 
Pero es aquí donde interviene el Orientador para que con una adecuada valoración e informe 
individual, seleccione a los alumnos que deben engrosar ese Programa. Para el Orientador, es una 
evidente responsabilidad que se le asigne esa función, pero a la vez da idea de la importancia que se 
le reconoce a nivel institucional cuando se le da gran protagonismo en la toma de una decisión que 
puede tener tanta trascendencia para el alumno. 
Otra medida de atención a la diversidad mucho más reciente es la instauración de los PCPI 
(Programas de Cualificación Profesional Inicial) que se han puesto en marcha con la entrada en vigor 
de la LOE (Ley Orgánica de Educación). Estos programas han nacido para sustituir y mejorar a los 
anteriores PGS (Programas de Garantía Social). La diferencia con estos últimos es sustancial. 
Cumpliendo ciertos requisitos, los alumnos pueden incorporarse a los PCPI a los quince años e, 
incluso, obtener el Título de Graduado en ESO. Les acerca, también, al mundo del trabajo y les da una 
cualificación profesional (de ahí su nombre) aunque sea la de menor categoría. 
La puesta en marcha de los PCPI ha generado unas expectativas positivas en el profesorado. Buena 
parte de ese profesorado hace tiempo que piensa que hay ofrecer a los alumnos otras alternativas a 
la ESO (común y obligatoria para todos hasta los dieciséis años) antes de dicha edad. Han pensado 
que los PCPI podría ser una de esas alternativas para los alumnos que se encuentran totalmente 
desmotivados y cuyas posibilidades de superar los objetivos de la ESO son casi nulas. 
Sin embargo, gran parte del posible éxito de estos programas reside igualmente en una adecuada 
selección del alumnado. Pero de nuevo, el perfil de estos alumnos no está claro ya que el simple 
criterio de que tengan dieciséis años (o quince y que hayan cursado Segundo de ESO) no parece 
suficiente. Se corre el riesgo de que de nuevo se elija a los alumnos que tienen mal comportamiento y 
así acabemos condenando al fracaso a un programa educativo que no ha hecho más que comenzar. 
Es aquí, de nuevo, donde debe intervenir el Orientador para analizar una serie de aspectos del 
alumno: historial y situación escolar y familiar, motivación, intereses, problemática, nivel de 
competencia curricular, estilo de aprendizaje, necesidades educativas especiales, etc. En base a dicho 
análisis y al correspondiente informe, puede hacer una propuesta acerca de la modalidad educativa 
más adecuada, que en este caso podría ser un PCPI. Dadas las importantes consecuencias que este 
cambio de modalidad puede suponer para el alumno, el informe y propuesta del Orientador debe ir 
acompañado de una autorización de los padres si el alumno es menor de edad, como suele ocurrir en 
la mayoría de los casos. 
Vuelvo a destacar aquí la gran responsabilidad del Orientador cuando emite un informe de este tipo 
por la trascendencia que puede tener para el alumno en el futuro. Por eso pienso que aunque es suya 
la responsabilidad porque es él quien redacta y firma el informe proponiendo la inclusión del alumno 
en un PCPI, no debería tomar esa decisión de forma individual, sino que debería ser el resultado de 
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una decisión consensuada de todo el Equipo Pedagógico que ha impartido clases a ese alumno y lo 
conoce bien. 
Aunque tomar decisiones de este tipo es siempre arriesgado porque podemos acertar o 
equivocarnos, pienso que es bueno que la Administración Educativa dé esta clase de competencias al 
Orientador porque ello significa reconocer la importancia de su papel en el centro y reconocer 
también su capacitación para intervenir en decisiones de gran trascendencia. 
He hablado hasta ahora de dos funciones del Orientador que están reconocidas y reguladas 
oficialmente. Pero se viene observando últimamente que el Orientador está asumiendo algunas 
funciones que no tiene asignadas de manera oficial, pero que surgen de la necesidad de ofrecer 
respuestas a situaciones nuevas que la dinámica cambiante del Sistema Educativo plantea. Una de 
ellas es la intervención del Orientador en los crecientes problemas de disciplina en los centros. 
Las cuestiones disciplinarias son competencia de la Jefatura de Estudios, encargada de intervenir en 
esos asuntos e imponer las sanciones que sean procedentes. Por tanto, el Orientador no puede 
intervenir en este sentido. Pero sí puede hacerlo (y de hecho lo está haciendo) en funciones 
preventivas y de resolución de conflictos que se están presentando. Pero creer que los problemas 
disciplinarios se pueden resolver con la simple imposición de sanciones es una idea totalmente 
equivocada que conduce a una incidencia cada vez mayor de ese tipo de problemas. 
Las sanciones son necesarias, pero utilizadas de manera exclusiva son poco útiles ya que muchos de 
los alumnos que causan problemas de conducta están “insensibilizados” ante este tipo de sanciones y 
su eficacia con ellos es prácticamente nula. Por tanto, es necesario que vayan acompañadas de otro 
tipo de medias preventivas y de formación en habilidades sociales y de resolución de conflictos que 
son fundamentales para evitar que dichos problemas se produzcan. 
Muchos Profesores están de acuerdo con esta idea, pero no está claro quién debe tomar la 
iniciativa en cuanto a su puesta en marcha. Se podría pensar que debería ser el Tutor el que ejerciera 
esa responsabilidad, pero en la práctica sabemos que el cargo de Tutor no va acompañado de la 
correspondiente formación para desarrollar funciones de este tipo. 
En definitiva es de nuevo, casi por descarte, el Departamento de Orientación el que está ejerciendo 
esta función y, al mismo tiempo, tratando de implicar a tutores y resto del profesorado en la puesta 
en marcha de programas para que los alumnos desarrollen habilidades básicas que impidan que siga 
aumentando el número de problemas disciplinarios. 
En este sentido, la puesta en marcha de actividades o “talleres” de habilidades sociales, resolución 
de conflictos u otro tipo de técnicas, ya es práctica habitual en nuestros IES. Suele ser casi siempre el 
Departamento de Orientación el que lidera la idea de su puesta en marcha y el que la desarrolla, 
uniéndose a la misma una parte del profesorado que colabora en su planificación y puesta en 
práctica. 
Hemos visto tres ejemplos de funciones que muestran claramente la importancia que el 
Departamento de Orientación tiene hoy día en los IES. El desarrollo de alguna de estas funciones era 
algo impensable cuando los Departamentos de Orientación se pusieron en marcha. Sin embargo, el 
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tiempo que da y quita razones y suele dejar a cada uno en el lugar que le corresponde, está 
contribuyendo a los Departamentos de Orientación, en general, y los Orientadores, en particular, 
adquieran la importancia y protagonismo que merecen. ● 
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El juego como fuente de aprendizaje 
Título: El juego como fuente de aprendizaje. Target: Profesorado de educación infantil. Asigantura: Ninguna. Autor: 
Antonio Betancor Romero, Mestro.Especialidad en Educación Infantil, Maestro de Educación Infantil. 
a naturaleza ha dotado a los niños de un humor juguetón, de ahí la importancia de estimularlos 
en vez de reprimirlos. 
Existe una realidad que los numerosísimos autores que han pretendido descubrir las últimas 
razones del juego  están de acuerdo en afirmar: el fenómeno lúdico, siendo  común al hombre y al 
animal. 
Sin embargo, los estudiosos sobre este tema no se ponen de acuerdo en el concepto de juego ni en 
sus implicaciones. Se han puesto de manifiesto posturas inconciliables entre sí sobre aspectos como 
diferenciación entre: 
• El juego como ejercicio, frente al juego como recreo. 
• El juego como enfrentamiento activo con lo nuevo (excitación tensión), frente al juego como 
conducta en un ambiente conocido (relajación soltura). 
• El juego informativo, frente al juego redundante. 
• El juego con actividad predominantemente exterior (actos sensomotores), frente al juego con 
fuerte participación de la actividad interior (actividad de representación mental, de 
simbolismo). 
• El juego como conducta orientada a la realidad, frente al juego como actividad egocéntrica. 
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